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ÓPERA EN EL TEATRO REAL DE MADRID 
Magda Ruggeri Marchetti 
ARIADNEAUF NAXOS, DE RICHARD STRAUSS 
Director musical: jesús López Cobos. Director d'escena: Christof Loy. Escenógraf i figurinista: 
Herbert Murauer. Interprets: Diana Damrau, Anne Schwanewilms, joyce Di Donato, Richard 
Margison, Stéphane Degout. Orquesta Titular del Teatro Real. 
La primera versión de esta ópera fue presentada en Stuttgart el 26 de octubre de 1912, 
pero fue completamente rehecha, siguiendo sobre todo las sugerencias de Hofmannsthal, au-
tor del libreto, y estrenada en Viena el 4 de octubre de 1916. Es la segunda versión la que se 
representa habitualmente y que acabamos de ver en Madrid, producida por la Royal Opera 
House Covent Garden. La partitura desarrolla algunas premisas planteadas por Der Rosenka-
valier, e incluye muchas citas y autocitas en las diferentes partes, unidas por un hilo conductor. 
Consigue así, a través de una gran reducción de la orquesta, un tono ligero, a veces irónico, con 
algunos momentos de explosión como el del interesantísimo dúo final entre Bacchus y Ariadne. 
En efecto, la orquesta está restringida a treinta y siete solistas, lo que crea grandes dificultades. 
Pero el director musical, jesús López Cobos, las superó con creces resaltando la fuerza de la 
refinadísima música que parecía interpretada por una gran orquesta. Su extraordinario mérito 
ha sido subrayar la unidad de un conjunto tan heterogéneo, valorizando el gran sentido de la 
orquestación de Strauss y logrando optimizar la potencialidad de un reducido grupo al que 
confirió una gran flexibilidad. También ha conseguido reforzar la diferenciación psicológica de 
los personajes asociados a los instrumentos. 
La pieza se compone de dos partes: el prólogo y la ópera. El argumento se basa en Le 
bourgeois gentilhomme de Moliere. En el prólogo asistimos a la nerviosa preparación de la pues-
ta en escena de la ópera en casa de un rico burgués donde domina la figura del compositor, 
preocupado por el recorte que tienen que hacer a su obra al imponerle una mezcla con 
elementos bufos. A través del tenor y de la primo donna también se presentan irónicamente 
todas las miserias del divismo. En la ópera asistimos a la desesperación de Ariadne abandonada 
por Teseo y confortada en vano por Zerbinetta, que se muestra gran conocedora del juego 
del amor. Bacchus rescatará a Ariadne de su deseo de muerte enseñándole las maravillas de 
la pasión amorosa. 
Interesante la escenografía del prólogo que presenta un gran hall clasicista al que van llegando 
en ascensor los invitados. El conjunto del escenario, dividido en dos niveles, se eleva a continuación 
mostrándonos también el inferior, en el que asistimos a los febriles preparativos de los artistas 
que actuarán después en un simpático juego de teatro dentro del teatro. Nos decepcionó la 
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Ariadne auf Naxos, de Richard Strauss. 
escenografía de la ópera, que resulta verdaderamente pobre. En lugar de situar la acción en la isla 
donde ha sido abandonada Ariadne, y cuyos decorados detalla el mismo texto de Hofmannsthal, 
se nos presentó ante una gran mesa del comedor de la casa del rico burgués, dificultando el 
movimiento de los actores. Tampoco nos convenció la transformación de los personajes de la 
Commedia dell'Arte en un punk, un hell ongel y otros similares, gratuita en nuestra opinión. 
Pero lo más importante en la ópera es la música y el bel canto, y en ese sentido, además 
del director musical, cuya grandeza ya hemos descrito, es extraordinario el plantel de grandes 
actores con magníficas voces que se ha logrado reuni~ En el prólogo apreciamos la voz cálida y 
apasionada de Joyce Di Donato (el compositor) y el dúo entre Ariadne (Anne Schwanewilms) 
y Zerbinetta (Diana Damrau). En la segunda parte esta soprano lució su coloreada voz y sus 
limpios agudos, entusiasmando al público que le aplaudió efusivamente. Magnífica también la 
interpretación de Anne Schwanewilms que, aún más que en el aria «Es gibt ein Reich», sobre-
salió en el gran dúo final con el tenor Richard Margison (Bacchus), que supo superar con su 
registro agudo la complejidad de su papel. La irrupción de este dificilísimo dúo en la escena 
final contrasta con las demás partes por su gran aliento lírico. No podemos olvidar las voces de 
conjunto: tríos, cuartetos y quintetos que evidenciaron la gran vena melódica de Strauss y su 
increlble sentido de la orquestación. 
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EL AMOR DE LASTRES NARANJAS , DE SERGEI PROKOFIEV 
Direcció musical: Tugan Sokhiev. Direcció d'escena: Philippe Calvario. Escenografla: Jean-Marc 
Stehlé. Figurins: Aurore Popineau. IHuminació: Bertrand Couderc. Coreografla: Sophie Tellier. 
Direcció del cor: Jordi Casas Bayer. Interprets: Alexei Tanovitsky, Andrei Ilyushnikov, N adezhda 
Serdyuk, Eduard Tsanga, Sergey Semishku~ Vladimir Tyulpanov, Pavel Schmulevich, Ekaterina 
Shimanovich, Anna Kiknadze, N atalia Evstafleva i Julia Smorodina, entre d'altres. 
Esta ópera sobre libreto del mismo Prokoflev, basado en la fábu la homónima de Cario Gozzi, 
fue estrenada en el Auditórium de Chicago el 30 de diciembre de 1921. Con su mezcla de fábula, 
sátira y comedia corresponde a la orientación de sus investigaciones teatrales «en contra del 
natural ismo y la rutina de los grandes epígonos del teatro prerrevolucionario». 
Empieza con el enfrentamiento de dos grupos rivales distinguidos por el vestuario: blanco con 
angelicales alas las fuerzas del bien, al mando del mago Chelio, negro las del mal, capitaneadas 
por la fata Morgana. Aunque con algunas venas de absurdo, la fábula prosigue con todos los 
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ingredientes de un cuento: el príncipe enfermo, la bruja, el mago, las tres naranjas que esconden 
otras tantas princesas, el encantamiento y transformación de una de ellas en animal. .. 
Llena de inventos, la música subraya el carácter de parodia y de diversión de la ópera tra-
dicional. En esta pieza no tienen gran importancia las voces en cuanto el autor evita las arias, 
sino que más bien los verdaderos protagonistas son el director de orquesta y el de escena. 
Seguramente el primero, el joven Tugan Sokhiev, superó con creces la prueba: su dirección fue 
excelente, vital, precisa, realzando así las características salientes de Prokofiev: vivacidad, fuerza, 
incisión de impulsos rítmicos, nitidez de sonidos, pero con bruscas e imprevistas modulaciones 
y repentinas «empinaduras» para volver casi violentamente a reafirmar la tonalidad. La orquesta 
le siguió impecablemente. El único momento lírico es el dúo entre el príncipe y Ninetta, resuelto 
brillantemente por Andrei Ilyushnikov y Julia Smorodina.Tampoco la famosa marcha nupcial tiene 
nada de romanticismo y más bien respira un aire militar: 
El director de escena Philippe Calvario ha presentado un montaje caprichoso que sorpren-
de por la frescura, la magia de la improvisación, el poder trasgresor, la libertad de ideas que se 
arremolinan en un delirante caos para sacudir con una nueva estética la ópera clásica. Se sirve 
de la magia evitando cualquier recuerdo de historias melodramáticas, realzando lo inverosímil: 
giros de escenario, escaleras que suben y bajan, la cocinera que cuelga de lo alto, trampillas que 
se abren en el suelo, humo, fuego y una multitud de personajes: cómicos, médicos, excéntricos, 
diablos, policías ... El coro dirigido por Jordi Casas Bayer resulta ágil y bien integrado en la bara-
húnda. Los figurines de Aurore Popineau son magníficos, llenos de un color que la luminotecnia 
realza con sus luces y resplandores extraordinarios. 
El reparto de jóvenes cantantes rusos formados en la Academia del Teatro Mariinski de San 
Petersburgo trabaja bien, pero entre todos sobresale el buen timbre de Sergey Semishkur que, 
en el papel de Truffaldino, muestra también dotes de buen actor: El público aplaudió calurosa-
mente. 
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